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		PRÓLOGO


		Todos nos encontramos extraños ante nuestras necesidades cotidianas y diarias, parecemos personas que necesariamente tenemos que hacer cosas que nos indican un momento, ocasión o situación. Se deben hacer las situaciones en que nos encontremos como si en un lugar determinado nos encontrásemos, sin encontrar diferencia alguna en todo lo que nos rodea. En principio, esto es fácil de entender. Este autor del relato, sin experiencia viajera, parece que no encuentra la diferencia de personas de un sitio y de otro, pero en el fondo todos somos iguales ante una situación. Yo me pregunto si las personas de otras regiones se sienten extrañas al comentar con otras personas de otras latitudes sus problemas y quehaceres cotidianos, y compararlos con los suyos propios. Se encontrarán con soluciones distintas, pienso, toda vez que los casos particulares son tratados de diferente forma en otro sitio, por eso somos extraños. No se encuentra solución adecuada para los casos particulares, pero, sin embargo, se debe hacer todo lo posible por hacerlo efectivo y práctico en todo lugar. Tampoco intento crear una crítica al regionalismo actual. Solo pienso que todas las personas nos debemos entender en todo lo relacionado con nuestra situación y casos. ¡Qué bonito! Ideal sería el parecernos todos en todo, el actuar con un solo idioma, el actuar de una sola forma sin ser diferentes en un sitio ni en otro.


		Todo esto sería debido a un entendimiento razonable entre todos los personajes que integramos la sociedad, vuelvo a insistir, sin ánimo de crítica a nadie. Todo debe empezar por comprenderse en todos los términos de la vida.


		>Por citar un ejemplo: que las personas que no vivan en el entorno mío, que se muestren como yo…


    


  

    

      CAPÍTULO I


			

			Son situaciones que en todo momento tienen y deben llegar a todas las personas de este mundo, debemos estar preparados para solventar este problema.


			Hace algún tiempo, y cualquier persona vive un caso en algún sitio, siente la necesidad de dirigirse a otra persona para tratar de solucionar este asunto.


			Nos situamos en un pueblo de 5000 habitantes en pleno corazón de la Mancha, y un matrimonio con dos hijos, David, de ocho años, y Rosario, de seis, los padres, Ignacio y Magdalena. Son una familia feliz, modesta y trabajadora.


			Ignacio trabaja en la construcción en su propio pueblo, con un sueldo desahogadamente suficiente para vivir su familia, sus hijos están estudiando en la etapa de Educación General Básica.


			Paulatinamente, el trabajo empieza a escasear y las dificultades se van presentando. Transcurre el tiempo en el seno de la familia, con las necesidades a consecuencia de la falta de ingresos suficientes. Los hijos se dan cuenta del problema que se les ha planteado y empiezan a hacer una serie de preguntas a sus progenitores. Ellos no encuentran respuestas adecuadas y concisas, lo que les produce tristeza.


			Ante esta situación, Ignacio, de acuerdo con su esposa, piensa en trasladarse a otra ciudad en busca de trabajo. Así lo hace. Está ausente de su familia durante bastante tiempo. Se encuentra extraño en otro lugar.


			Allá en el pueblo, igualmente se encuentran extraños por la falta del miembro principal de la familia. Todos se lamentan de la situación creada y comprenden por qué se sienten extraños en su lugar de nacimiento, donde, debido a la idiosincrasia y personalidad de esta tierra, nadie se debe encontrar extraño, al contrario…


			Magdalena se esfuerza en crear un ambiente ideal en su hogar, a pesar de la falta de su esposo, para ello se tiene que multiplicar en sus quehaceres diarios. Los hijos lo van comprendiendo, pero despacio.


			Ignacio decide volver a su pueblo, toda vez que cada día es mayor la nostalgia que tiene en su cuerpo por encontrarse lejos de la familia. Al volver se olvida todo lo ocurrido y comienza una nueva etapa feliz. Piensan en trasladarse todos juntos al lugar donde ha encontrado trabajo suficiente como para seguir viviendo con desahogo.


			Llegan a esta ciudad, se instalan en un piso alquilado y David y Rosario encuentran un colegio cercano al domicilio paterno, y empiezan su actividad.


			David ha cumplido los doce años y Rosario ya tiene diez. El ambiente en el colegio no les gusta a los niños, pues se sienten extraños. Existen niños de diferentes lugares y procedencia, e igualmente se sienten extraños.


			Todas estas circunstancias no se deben producir en ningún lugar ni situación, toda vez que todos somos iguales y tenemos que mantener esa armonía natural para la buena convivencia entre todos.


			Lo importante de esta familia es el diálogo. Todo se comenta, todo se analiza, se consiguen soluciones y se ponen en práctica para que, al menos en su hogar, ellos mismos no se encuentren extraños.


			Pasa el tiempo y deciden cambiar de ciudad, todo ello con lo que lleva implícito el traslado, pero se ha acordado esta situación y se ponen en movimiento.


			Comienza nuevamente este trasiego y encuentran un lugar con menos habitantes y menos agitación ciudadana.


			Se instalan en otra vivienda alquilada y empieza el desarrollo cotidiano de Ignacio y familia. Él trabaja en su profesión y los hijos van a un colegio de la ciudad donde se familiarizan rápidamente con los demás compañeros. Para ellos comienza nuevamente la tranquilidad y la comprensión de todos. Se vive ampliamente sin dificultades económicas y la alegría vuelve a este hogar nuevo. Hacen una vida normal y curiosamente empiezan a olvidarse de momentos pasados.


			Ignacio y familia hacen amistades en este pueblo y se identifican como si vivieran en su lugar de procedencia. Piensan que todo no va a ser igual que antes, y ya no se sienten extraños. Es el momento dulce. Tiempos anteriores pasaron ya. Los hijos ya se van haciendo mayores y piensan en fraguarse un futuro, con la base aprendida en el seno de la familia. David se encuentra en la edad justa de “levantar el vuelo”, tiene catorce años y sus amigos, de igual edad, se identifican con sus ideales.


			Debido a la edad de David, este tiene que desplazarse fuera de la ciudad a estudiar. En principio, los padres no tienen más remedio que aceptar esta nueva situación, circunstancia que se plantean entre el matrimonio, pero siempre con la gran duda y problema que han venido arrastrando, el de encontrarse extraños. David vuelve todos los días al hogar después de efectuar sus estudios, y, como siempre, en esta familia la norma del diálogo se hace patente, para el buen funcionamiento de la misma. Charo comenta su jornada en el colegio, Ignacio igualmente hace una exposición de su trabajo, la madre trata de enjuiciar su trabajo, al mismo tiempo que necesita de la comprensión de todos y pide disculpas por los posibles errores que pueda cometer en el desarrollo de las labores del hogar. Todos sonríen ante esta insinuación, pero son conscientes de que el gran peso del trabajo de familia lo lleva ella. Todos la animan a que siga en esta línea, todo es perfecto, todo es colosal, todo es precioso, todo ello es comprensión…


			No hay duda: en este momento la familia está totalmente identificada con cada uno de los miembros. Han conseguido que cada jornada no sea monótona. Esto es importante para el buen funcionamiento de todo. Todas las jornadas prácticamente son iguales, pero con la variante de tener ese sabor hogareño con el que se han propuesto llevar toda su vida.


			Ignacio en su trabajo es bien considerado, toda vez que es un trabajador honrado y cumplidor del cometido que se le tiene asignado. Con todos estos ingredientes, su personalidad aumenta en el desarrollo del mismo, siendo un poco la admiración de sus superiores. Está bien visto. No se encuentra extraño. A veces piensa en otros tiempos, porque siempre es importante recordar tiempos pasados, para comparar, y se lamenta interiormente de los sufrimientos que ha tenido que padecer hasta conseguir la satisfacción actual.


			Magdalena se encuentra, en esta nueva situación de su vida, totalmente motivada. Esta motivación inconsciente viene cargada de una mayor energía en el desarrollo de su trabajo, pues trata de multiplicarse para tener siempre a punto el hogar y que sus miembros se encuentren cómodos.


			>Rosario en el colegio es una buena estudiante, aprovecha todo el tiempo en el mismo, y obtiene unos resultados aceptables. 


			

			

			

			

			

			CAPÍTULO II


			

			El tiempo transcurre y llega la época de vacaciones y proyectan pasar estos días de descanso en su pueblo natal, y allí vuelven ilusionados por encontrarse con su familia y viejos amigos.


			Una vez en su pueblo lo encuentran un poco cambiado: los antiguos amigos de los chicos ya se han hecho mayores y responsables, los compañeros y amistades de Ignacio y esposa siguen con su trabajo de siempre, y observan con curiosidad lo poco o casi nada que el tiempo ha pasado por ellos. Siguen fieles a sus tradiciones. La familia de Ignacio concuerda en que ellos sí que han tenido cambios en su vida, como consecuencia de los continuos traslados y circunstancias ocurridas en los últimos tiempos. En la ciudad visitan a todos los suyos y comentan las vicisitudes que han tenido. Durante el tiempo de vacaciones se han adaptado perfectamente al cambio del pueblo y, cosa curiosa, no se encuentran extraños. Van pasando los días y el final llega. Tienen que volver a su lugar de residencia por motivos de trabajo de Ignacio. Los hijos se quedan en el pueblo con los abuelos, para terminar sus vacaciones.


			El matrimonio, una vez en su residencia, vuelve a su trabajo cotidiano y su vista está puesta en todo momento en sus hijos, que dejaron allá en el pueblo. Todos los días hablan varias veces por teléfono con ellos y, prácticamente, están a su lado.


			Al terminar las vacaciones regresan los dos hermanos con sus padres. Comienza un nuevo curso para ellos, pero algo cambia en el núcleo del colegio. Son los mismos compañeros, pero el tiempo de vacaciones, así como el cambio de edad de todos los componentes de este colectivo, han hecho que experimenten una rotación total en su vida y forma de hablar, comportamiento y afecto hacia los demás. El que más se encuentra inmerso en esta sociedad es David, debido a su edad. Al principio no le da importancia a este nuevo comportamiento de sus compañeros, igualmente no comenta ante sus padres esta situación. Poco a poco se va transformando el chico. La falta de experiencia, por su edad, es el detalle de su relato, es decir, da a conocer la intención involuntariamente.


			Para sus padres no pasa desapercibida esta nueva personalidad que va teniendo su hijo. Cambian el sistema de análisis y se encierra el matrimonio en un mundo personal para, precisamente, analizar la situación de su hijo.


			La diferencia de edad de los padres, así como el desfase cultural de los mismos, respecto a su hijo, es notable y tienen que hacer un gran desgaste mental para ponerse en situación. Piensan que todo el tiempo que han dedicado a la educación de sus hijos no ha sido suficiente. Igualmente creen que una crisis se les viene encima, pero ahí están ellos con su grado de madurez para evitar en todo lo que sea posible este acontecimiento desagradable para todos, y en especial para el mayor de los hermanos, que es el que les tiene totalmente preocupados.


			El primer paso que ponen en práctica es hablar con su profesor y tutor del curso. Lo realizan en una entrevista con él y observan que este, igualmente, es consciente del cambio de todos los componentes de su clase. Analiza el profesional que es debido a la edad, también al grado de amistad que une a todos los alumnos, toda vez que se llevan conociendo desde hace bastantes años, y la educación tiene dos vertientes totalmente diferentes: la lógica del colegio, basada en unos principios establecidos al respecto, y otra muy diferente y particular, la obtenida del núcleo familiar, donde cada mundo es un caso. Este tipo de educación, a veces, es primordial para el buen funcionamiento de la persona que asimila el mismo. El profesor anima a los padres a que sigan la trayectoria marcada desde siempre y verán conseguidos los objetivos establecidos en este mundo familiar. Explica, respecto al colegio, que David es el trabajador de siempre y que asimila perfectamente las teorías explicadas en el mismo. En definitiva, la mayoría de los alumnos siguen la línea que marca el curso en que están matriculados, estando controlados los de bajo rendimiento. Este no es el caso de David.


			De vuelta a casa toman la decisión de hablar con el hijo, y que este sea quien explique el problema personal que tiene, o que pueda tener, con vistas al buen funcionamiento de su personalidad futura. En casa no creen conveniente el hacerlo, y un fin de semana establecen el marchar fuera de la ciudad. David comprende perfectamente este viaje fuera de su casa, y con la personalidad que le caracteriza, comienza él mismo la exposición del problema que les ocupa y da las gracias a sus padres por la preocupación que les ha ocupado gran parte de sus momentos de descanso. Analiza la situación de las personas de su edad, debido precisamente a la poca confianza en sus progenitores, y expone que si todos los chicos de su edad tuvieran la oportunidad que se le ha ofrecido, por supuesto que se obtendría otra situación diferente a la actual.


			Este análisis de la vida actual de David crea en sus padres un estímulo moral impresionante. Se dan cuenta de que su hijo ya no es el chiquillo alocado de hace algún tiempo. Ya tiene personalidad y la responsabilidad suficiente que una persona mayor debe poseer.


			Pero algo extraño ocupa un lugar en el techo de sus vidas, no se sabe qué es. Saben que la situación actual de la sociedad es rara, pero ellos no están dispuestos a seguir a este ritmo. Quieren ser iguales, olvidar el mundo que les rodea, crear su propia sociedad. Todo este argumento es fácil para ellos, pero no se dan cuenta de que el resto de personas con las que tienen que estar conviviendo no es igual. Comienza una etapa de inseguridad diaria en el comportamiento con personas allegadas, tienen imprecisión en las actuaciones, inseguridad en el trato con los demás, inseguridad de todo tipo, creando situaciones poco constructivas. Viene una crisis irreversible. Se va acentuando a medida que se encierran en su caparazón, del que ven que no tiene salida. David, por el contrario, se da inmediatamente cuenta de la situación y se esfuerza por ayudar moralmente a sus padres. Presenta buenas notas en el colegio, pero pasan desapercibidas por ellos. Nuevamente se encuentran extraños. Extraños en la vida, extraños en sus movimientos diarios.


			David les propone dejar de estudiar y ponerse a trabajar en algún oficio. Esta insinuación les produce una reacción negativa hacia David, el cual no sabe sobreponerse en ese momento. David piensa que la personalidad de sus padres se va deformando con el paso de los años. No han sabido actualizarse, pero también es consciente de que todo el tiempo lo han dedicado a la buena educación de Rosario y de él. Piensa que el actuar por su cuenta sería la solución adecuada. 


			No es así, Ignacio igualmente piensa la medida que ha de tomar en estos momentos, y decide olvidar un poco los momentos anteriores y resolver la situación de inmediato. Magdalena también ha cambiado su forma de actuar, se muestra fría en las apreciaciones. Como todas las hijas se encuentran más identificadas con las madres, es Rosario la que entra en escena en la historia, siendo más amplia en las conversaciones con la familia, más abierta, llevando a veces todo el peso de los diálogos entre ellos. Resulta amena en sus ideas y proyectos. Magdalena se da cuenta de que su hija se va haciendo mayor y piensa que puede ser una buena colaboradora con ella para la buena marcha de la familia. A partir de estos momentos se centra en su hija con todas sus fuerzas: hablan de todo un poco, charlan entre las dos, de forma natural, del pasar a ser mujer, de los resultados positivos y negativos que pueden suceder a partir de ahora. Rosario igualmente interviene en apreciaciones solventes y con conocimiento de causa, esto a su madre le hace ver que efectivamente se encuentra con una amiga, a la que le puede confiar ciertos detalles de su vida. Se ayudan mutuamente en los trabajos de la casa, la hija colabora más intensamente. Saca tiempo libre para salir con sus amigas, para estudiar y hablar con su madre… 


			Hay momentos que esta familia está dividida en dos frentes diferentes. David sale con más frecuencia de su domicilio con amigos. Van al cine, a la discoteca, visitan varios pubs y alternan con chicas de su edad. Hasta aquí es normal el desarrollo de un chico joven. Sin embargo, Ignacio no está de acuerdo con esta situación, y comenta con Magdalena la nueva forma en la que se desenvuelve su hijo. La madre es consciente de que es natural que ocurra de esta forma, inducida por la opinión de la hija. Entre el matrimonio se suscitan una serie de controversias, que hacen que el momento no sea propicio para ambos para el diálogo serio y productivo.


			

			

			

			

			

			

			CAPÍTULO III


			

			Ignacio en su trabajo sigue en la misma línea, lo que es motivo para que él mismo se dé cuenta de que los problemas familiares no le impiden su buen trabajo. Poco a poco intensifica su colaboración con la empresa, lo que hace que sus superiores le tengan más estima que antes, proponiéndole un ascenso en su vida laboral. Ignacio acepta este nuevo reto. Lo comenta entre su familia y también están de acuerdo con la confirmación de Ignacio a esta nueva responsabilidad.


			Pero las opiniones de la familia no son tan amplias como hace algún tiempo. Ignacio se da cuenta de ello, y hace su vida un poco más personal. Piensa de una forma más egoísta, y se olvida un poco de comentar las razones de su nuevo trabajo con los miembros de la familia.
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